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Con la frase anterior fi naliza la obra con-
junta  de Gaizka Fernández Soldevilla y 
Raúl López Romo. Tras un análisis rigu-
roso y exhaustivo que recorre tanto as-
pectos signifi cativos de la historia de ETA, 
como  de algunos de los rasgos decisivos 
en la confi guración y consolidación del 
movimiento nacional que la ha apoyado 
en su actividad terrorista durante más de 
treinta años, los autores concluyen con 
una frase que sintetiza tanto el contenido 
como el propósito de su trabajo: no hubo 
ninguna realidad ni confl icto que determi-
nara la violencia premeditada y terrorista 
del nacionalismo radical vasco, de ETA. 

El trabajo de los dos historiadores no pre-
tende eludir la aproximación a su objeto 
de estudio desde una valoración crítica y 
moral. Desde el punto de vista del rigor 
historiográfi co lo exigible es la honestidad 
intelectual y metodológica en el abordaje 
y utilización de las fuentes, en la formula-

En primer lugar, es necesario remar-
car que se trata de una de las primeras 
aproximaciones al mundo de la izquierda 
abertzale (IA) desde el ámbito de la his-
toriografía, lo que supone algo positivo y  
hace sentir esperanza ante la emergencia 
de una nueva generación de historiadores 
que está aproximándose a temas hasta 
ahora escasamente tratados. A pesar del 
título, el libro no ofrece una visión global 
del movimiento de la IA a lo largo del tiem-
po, sino que más bien es una recopila-
ción de ponencias y artículos que inciden 
en temas concretos; tales como su pa-
pel ante la inmigración, el surgimiento de 
Euskadiko Ezkerra (EE) y Herri Batasuna 
(HB), la relación con la extrema izquierda, 
etc. Cronológicamente, a pesar de algu-
nos apuntes anteriores o posteriores, se 
centra especialmente en la época de la 
transición.
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ción y contraste de las hipótesis y en la 
elaboración y propuesta de conclusiones 
acordes y coherentes con lo anterior. El 
cumplimiento de tales exigencias dan for-
ma y robustez al conjunto de trabajos que 
forman la obra y fundamentan por sí mis-
mas el señalamiento de la desnudez del 
emperador, en este caso la inexistencia 
de los ropajes justifi cadores y autocom-
placientes de la existencia de ETA y de su 
violencia.

La obra está compuesta por algunos tra-
bajos previos de los dos historiadores, así 
como de otros elaborados expresamen-
te para este volumen. Están unidos por 
un hilo conductor, analizar la formación 
y consolidación de un sector social en el 
País Vasco y Navarra que optó por prac-
ticar y apoyar el asesinato político contra 
los que son percibidos como enemigos, 
que optó por constituirse como una co-
munidad autorreferencial basada en el 
victimismo y en la ausencia de empatía 
con los efectivamente victimados. La es-
tructura de la obra sirve a ese objetivo, de 
forma efi caz y relativamente novedosa en 
la historiografía estudiosa del nacionalis-
mo radical vasco.

En efecto, y tal y como indica José Luis de 
la Granja1 en el prólogo de la obra, la histo-
riografía ha dejado bastante desatendida 
el análisis de ETA y del nacionalismo radi-
cal a partir del comienzo de la transición. 
No es posible en estas líneas el estudio y 
ponderación pormenorizados de las cau-
sas de esta desatención, baste con se-
ñalar la propia existencia extorsionadora 
y violenta de ETA. Las amenazas se ex-
tienden también a quien hace historiogra-
fía y no hagiografía y como prueba valga 
el hecho del exilio forzado por amenazas 
de dos profesores del Departamento de 
Historia Contemporánea de la Universi-
dad del País Vasco, como también reseña 
José Luis de la Granja2 en su prólogo.

Desde el punto de vista metodológico, hay 
que reseñar la gran labor de investigación 
en distintos y diversos archivos, aunque 
se utilicen de manera parcial las fuentes 
orales. En la introducción se aclaran di-
versos conceptos que se desarrollarán a 
lo largo del libro, algunos desde mi punto 
de vista discutibles, como la utilización del 
concepto “nacionalismo vasco radical”, 
en contraposición al de “izquierda abert-
zale”. En cuanto al concepto “radical”, se 
aduce que viene dado porque defi ende la 
independencia a ultranza, lo que es cierto, 
pero se oculta que siempre ha defendido 
el camino a la independencia mediante el 
ejercicio del derecho de autodetermina-
ción. En lo que respecta a las posiciones 
de izquierda, en mi opinión es innegable 
que la IA se enmarca dentro de la izquier-
da política, como consta en cualquier do-
cumento interno o programa electoral, su 
actuación en los municipios incentivando 
la participación ciudadana, sus relaciones 
con movimientos revolucionarios de todo 
el mundo –especialmente de Sudaméri-
ca– o sus apoyos a diversas luchas so-
ciales (ecologismo, feminismo, okupación, 
insumisión…) A ello se contrapone  la ex-
periencia de EE, a la que se refi eren los 
autores como nacionalismo heterodoxo. 
La cuestión que aquí se plantea es a qué 
EE se hace referencia; a la de 1977, que 
se defi nía como independentista y socia-
lista, o a la que en 1993, tras una cons-
tante transformación, se unió a un PSOE 
que aplicaba una política económica neo-
liberal y defendía la unidad indivisible de 
España. A esto hay que añadir que se 
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La aportación más signifi cativa de los 
autores radica en haber emprendido un 
estudio propiamente historiográfi co de 
aspectos sustanciales de la presencia y 
actividad del nacionalismo radical en la 
historia reciente del País Vasco. Emplean-
do palabras del profesor Fusi “No estudia 
teorías, tipologías o modelos de naciona-
lismo, sino que pretende narrar aconte-
cimientos en los que el nacionalismo ha 
sido el factor principal y determinante”3 . 
La obra, sin embargo, es deudora de las 
aportaciones que desde la politología, la 
investigación por la paz y la sociología se 
han aproximado en los últimos años a la 
evolución de ETA y del nacionalismo radi-
cal. Cabe señalar entre los autores cita-
dos en el trabajo reseñado a Martín Alon-
so4, Jesús Casquete5 y Javier Merino6.   

La obra en sus seis primeros capítulos, 
más de la mitad de la misma, aborda el 
proceso de formación de ETA y de la co-
munidad nacionalista radical contemporá-
nea. Lo hace estableciendo las conexio-
nes existentes en ese proceso formativo 
con los criterios de exclusión étnica exis-
tentes en el nacionalismo vasco desde 
su fundación a fi nales del XIX, y con los 
elaborados por los nuevos ideólogos del 
nacionalismo radical en los primeros años 
de existencia de ETA, los sesenta del si-
glo pasado. Lo hace también analizando 
pormenorizadamente diferentes aspectos 
sustantivos de la evolución y la práctica de 
ETA durante el franquismo y la transición, 
análisis que permite relacionar la evolu-
ción ideológica de ETA con las decisiones 

detecta un uso metodológicamente cues-
tionable del término “nacionalismo”, pues 
se aplica únicamente a los partidos que 
reivindican la existencia de la nación vas-
ca (y acaso defi nido únicamente a través 
de ese criterio), mientras que quienes ha-
cen lo propio respecto a la nación espa-
ñola son sistemáticamente denominados 
como no nacionalistas.

En el primer capítulo se analiza la actitud 
de la izquierda abertzale hacia la inmigra-
ción. La conclusión de los autores es que 
la izquierda abertzale acepta a los inmi-
grantes siempre que coincidan con sus 
objetivos. Es cierto que ha habido reticen-
cias en la IA hacia la inmigración, pero no 
deben generalizarse opiniones persona-
les como si fuera la orientación de todo 
un movimiento, negando la legitimidad 
de otras opiniones, como la de Arnaldo 
Otegi, por el hecho de que este no haya 
condenado la violencia de ETA.

El segundo capítulo trata de analizar el 
papel de la IA o nacionalismo vasco radi-
cal ante la Transición analizando el papel 
de ETA en las postrimerías del franquis-
mo, especialmente su división en 1974 y 
el surgimiento de distintas organizaciones 
políticas y sindicales que se fueron rea-
grupando en torno a las dos ETAs.

A continuación, se repasan los distintos 
intentos para alcanzar un frente abertzale, 
desde Chiberta a Lizarra. Es interesante 
la idea que la cumbre de Chiberta estuvo 
abocada al fracaso desde el inicio, ya que 

1  GRANJA, J. L. de la: «Prólogo», en FERNÁNDEZ 
SOLDEVILLA, G., y LÓPEZ ROMO, R.: Sangre, vo-
tos y manifestaciones. El nacionalismo vasco radi-

cal, 1958-2011, Madrid, Tecnos, 2012, pp. 13-14. 

2  GRANJA, J. L. de la: «Prólogo», op.cit., p. 14.

3   FUSI, J. P.: La Patria Lejana, Madrid, Punto de 
Lectura, 2004, pp. 11-12.

4  ALONSO, M.: Universales del odio. Creencias, 
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que adopta, con los dilemas que enfren-
ta ante las diferentes encrucijadas que se 
van sucediendo durante ese periodo. Del 
mismo modo esta primera parte muestra, 
en los diferentes temas que estudia, los 
orígenes del proceso de construcción de 
una comunidad nacionalista referenciada 
y subordinada a ETA.

En la segunda parte se analizan algunos 
elementos relevantes para comprender la 
formación de una comunidad nacionalista 
radical a partir de la transición y durante 
la democracia. Uno de los más importan-
tes es el de la construcción de una épi-
ca vicaria de la actividad criminal de ETA, 
como elemento de unión entre los gudaris 
y su pueblo. Otro de gran importancia, es 
el de la ocupación excluyente de los espa-
cios públicos por los seguidores de ETA, 
ocupación basada en rituales de conme-
moración y afi rmación y en la intimida-
ción. Cabe destacar también el capítulo 
referente a la explicación y justifi cación del 
recurso a la violencia, en el que se abor-
da la construcción de la negación de la 
víctima como tal y, en consecuencia, su 
carácter prescindible, colateral. Los ca-
pítulos referidos a la relación entre el na-
cionalismo radical, la extrema izquierda y 
movimientos sociales como el antinuclear 
y el feminista, permiten comprender me-
jor la capacidad de impregnación que 
el nacionalismo violento ha tenido sobre 
sectores de la izquierda radical y el carác-
ter atrapalotodo del llamado (también por 
José Mª Aznar) Movimiento de Liberación 
Nacional Vasco.

El libro establece sus conclusiones co-
herentemente con sus contenidos en un 
epílogo, al que haremos referencia más 
abajo. La detallada cuenta de las fuentes 
documentales y bibliográfi cas citadas, así 
como la relación del resto de las emplea-
das indican el rigor con el que ha sido ela-
borada la obra. Interés añadido aporta el 

solo ETA Militar (ETAm) y Telesforo Mon-
zón creyeron en un posible acuerdo. En lo 
que respecta a Lizarra, habría que matizar 
que el acuerdo se basaba en el derecho 
de autodeterminación, por eso fue fi rma-
do por formaciones no abertzales como 
Izquierda Unida-Ezker Batua o Batzarre.

En el capítulo dedicado al nacimiento He-
rri Batasuna, se intenta demostrar que 
esta organización quedó rápidamente 
subordinada a ETAm, utilizando para ello, 
sobre todo, los testimonios de militantes 
que participaron durante un corto espacio 
de tiempo. Se argumenta la presencia de 
delegados de ETAm en las asambleas de 
Herri Alderdi Sozialista Iraultzailea (HASI), 
que el partido fuese fi nanciado por la or-
ganización, o que los independientes de 
la Mesa Nacional de HB fueran delegados 
de ETA, pero más allá de sospechas no 
se aportan pruebas concluyentes. Nadie 
niega validez a esos testimonios, pero de-
bían haberse contrapuesto con otros para 
que fuese una argumentación más rigu-
rosa.

En los siguientes capítulos se trata el sur-
gimiento y evolución de Euskadiko Ezke-
rra. Se inicia con la ponencia Otsagabia 
elaborada por Pertur y la formación de 
Euskal Iraultzarako Alderdia (EIA) y de EE, 
analizando especialmente el proceso que 
llevó al abandono de las armas a una fac-
ción de ETApm. Es interesante el análisis 
de las relaciones, tanto orgánicas como 
fi nancieras entre EE y ETApm, pero tal vez 
se eche en falta un análisis sobre la evolu-
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amplio apéndice documental y cronológi-
co con el que se cierra el volumen.

Como hemos mencionado, la obra con-
cede la importancia debida al análisis de 
los planteamientos racistas presentes en 
el discurso y en la práctica del naciona-
lismo radical. A tal fi n, Gaizka Fernández 
Soldevilla el autor de este apartado, des-
menuza la evolución de los criterios de 
exclusión desde Sabino Arana al presen-
te. Con demasiada frecuencia se reducen 
los componentes racistas sabinianos a 
los primeros momentos del movimiento, 
obviando la constante desconfi anza e in-
fravaloración del inmigrante que acompa-
ña al conjunto de organizaciones nacio-
nalistas (salvo ANV) hasta la guerra civil. 
Al analizar la presencia de la ideología de 
la exclusión en la formación de ETA, GFS 
pone de manifi esto como la misma  evo-
luciona introduciendo nuevas variables, 
sin que eso suponga la desaparición de 
las anteriores, que permanecen congela-
das pudiendo reaparecer en el momento 
oportuno. 

Además del estudio de la obra de los prin-
cipales teóricos de la primera ETA (y de 
toda su historia), Krutwig y Txillardegui, el 
autor retoma la importancia de los inmi-
grantes en el discurso de ETA. La nueva  
y masiva llegada de trabajadores de fuera 
del País Vasco durante el gran crecimien-
to económico de los años sesenta, con-
fi guró una nueva realidad demográfi ca, 
ante la que ETA mantendrá y mantiene 
una posición vigilante y ambigua. No des-

ción ideológica del partido.

Seguidamente, se pasa a explicar el papel 
de las movilizaciones para la IA, centrán-
dose en varios ejemplos como la “Marcha 
de la Libertad” o la campaña por la am-
nistía. Se analiza la actitud ante las elec-
ciones, destacando el rechazo a partici-
par en los distintos parlamentos, lo que 
refl ejaría una vocación antisistema y rup-
turista, pero apenas se refl eja la actitud de 
HB ante las elecciones municipales, y las 
prácticas institucionales de este partido 
en dicho ámbito.

El análisis de las relaciones entre el Mo-
vimiento de Liberación Nacional Vasco 
(MLNV) y los movimientos sociales se 
centra en la transición, y en el movimien-
to ecologista y feminista. Así, se analiza el 
papel de los grupos feministas de la IA y 
la lucha contra la central nuclear de Le-
moiz, dando especial importancia al papel 
jugado por ETAm. En lo que se refi ere al 
movimiento feminista, se fi ja la atención 
especialmente en las organizaciones fe-
ministas surgidas alrededor de Koordina-
dora Abertzale Sozialista (KAS), donde se 
analiza su visión de una triple opresión: 
nacional, de clase y de género. En este 
punto se trata la denuncia que se hace 
desde estas del papel de las violaciones 
como método represivo, sin duda algu-
na se exageró, pero tampoco se puede 
ocultar que en algunos casos hubo viola-
ciones reivindicadas por el Batallón Vasco 
Español o por guardias civiles implicados.

emociones y violencia, Bilbao, Bakeaz, 2004.

5  CASQUETE, J.: En el nombre de Euskal Herria. 

La religión política del nacionalismo vasco radical, 
Madrid, Tecnos, 2009.

6  MERINO, F. J.: La izquierda radical ante ETA. 
¿El último espejismo revolucionario en Occidente?, 
Bilbao, Bakeaz, 2011.

7  Informe de Txillardegui al Comité Ejecutivo de 

Ecléctica, Revista de estudios culturales  (2) 2013                                                              ISSN- 2254-0113







174 | Ecléctica

aparecerán nunca las valoraciones de los 
inmigrantes como invasores,  perfecta-
mente expresadas por Txilladergui en es-
tos términos “una Quinta Columna efi caz 
contra nuestra liberación”7. Sin embargo, 
el criterio predominante en ETA será el de 
otorgar la condición de vasco al que sea 
nacionalista vasco, o no se oponga a ese 
nacionalismo, sea inmigrante recién llega-
do o tenga dieciséis apellidos vascos. El 
ejemplo perfecto de lo anterior será la uti-
lización de la fi gura de uno de los últimos 
asesinados por el franquismo, el militante 
de ETA Político-Militar (ETApm), Juan Pa-
redes Manot Txiki. ETA explotará hasta la 
saciedad su condición de inmigrante de 
primera generación capaz de morir por la 
nueva patria, contraponiéndola a la de los 
vascos traidores o cobardes, a la vez que 
la ofrece al resto de los inmigrantes como 
el carril por el que deben transitar para ser 
aceptados.

En los capítulos II al VI el autor aborda 
diversos aspectos de importancia en la 
estructuración de la comunidad naciona-
lista radical. Los procesos estudiados son 
los del intento de subordinar ETA a una 
organización política que actuase en la 
nueva situación democrática, a partir de 
la rama más importante en 1976, ETApm. 
El referido a las iniciativas para articular un 
frente único nacionalista que abanderase 
una alternativa independentista, desde 
los primeros ensayos fallidos de Chiberta 
en 1977 a los temporalmente exitosos de 
Estella en 1998. Y el complicado proceso 
mediante el que ETA Militar (ETAm) consi-
guió crear un frente político que devino en 
hegemónico, Herri Batasuna. 

El estudio de la evolución de ETApm y de 
las formaciones políticas que de ella sur-
gieron, EIA y EE, cierra de manera porme-
norizada el circuito de la ETA y del sec-
tor del nacionalismo radical que optaron 
por el cese de la violencia y aceptaron la 
existencia de un País Vasco y una Nava-

Sin duda alguna, la intervención de ETAm 
contra la central nuclear de Lemoiz tuvo 
su infl uencia en el movimiento, pero ha-
bría que destacar que era un movimiento 
diverso, que practicó distintas experien-
cias como la desobediencia civil y que 
sufrió directamente la violencia del Es-
tado, ejemplo de esto es el asesinato a 
manos de la policía de Gladys del Estal 
en Tudela. A su vez, tendríamos que tener 
presente que la relación entre la IA y los 
movimientos sociales ha sido compleja y 
no exenta de contradicciones, pero esta 
infl uencia no ha sido unívoca. Es cierto 
que la  IA ha intentado condicionar dis-
tintas luchas, pero también que los movi-
mientos sociales se han acercado a este 
sector, conscientes del poder de movili-
zación que tiene, y que la IA ha cambia-
do diversas posturas debido al éxito de 
ciertos movimientos sociales (insumisión, 
okupación…).

A continuación se analizan las víctimas 
de ETA, especialmente la existencia de 
un cierto apoyo social a los atentados y 
la práctica inexistencia de una respuesta 
social hasta la década de 1990. Es indu-
dable que desde un importante sector 
de la sociedad vasca durante bastantes 
años, cuando menos, no se ha rechaza-
do la violencia de ETA, lo que los autores 
intentan explicar a través de la construc-
ción de un “Enemigo”, especialmente los 
miembros de las Fuerzas de Seguridad 
del Estado. Se citan varias claves, pero no 
se profundiza en las razones por las que 
ETA mantuvo dicho apoyo. Por otro lado, 

Figura 1: Dos Euskadis, Carolina Fernández 
Martínez.

1  RIVERA, A.: «La transición en el País Vasco: 
un caso particular», en UGARTE, J. (ed.): La 
transición en el País Vasco y España. Historia 

y memoria, Bilbao, UPV-EHU, 1998, p. 88.
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rra plurales y con un grado de autonomía 
próximo al de entidades confederales. El 
autor muestra que el proceso que llevó a 
ese fi nal fue de todo menos fácil y recto, 
el conjunto de decisiones, debates, per-
sonas, refl exiones y muertes, precipitó un 
fi nal en el que tampoco ganaron las vícti-
mas, pero que demostró que el fi nal de la 
violencia era posible si los violentos que-
rían dejar de serlo. 

De la misma manera se pone de manifi es-
to la capacidad de consolidación de una 
comunidad nacionalista radical vinculada 
al uso selectivo de la violencia, desde po-
siciones en principio minoritarias. El análi-
sis de los pasos políticos que dan lugar a 
Herri Batasuna y que mantienen el pulso 
por la unifi cación nacionalista en torno a 
los presupuestos de ETAm, nos hablan 
del esfuerzo a largo plazo por constituir 
una comunidad que rechace toda posibili-
dad de acuerdo y convivencia con la nue-
va situación abierta con la transición y con 
la mayoría de la población que la apoya, 
aunque se benefi cie de ella en todos sus 
aspectos.

Los trabajos de Raúl López Romo nos 
introducen en los procesos de formación 
de identidad y de justifi cación del crimen, 
que han sido básicos para la conforma-
ción de la comunidad nacionalista radical. 
No hay que olvidar que hablamos de un 
segmento amplio de la población, integra-
da y cumplidora de normas, que tiene una 
percepción de sí misma de comunidad 

queda en un segundo plano la existencia 
de víctimas como consecuencia de la vio-
lencia legal e ilegal ejercida por el Estado.

En el último capítulo se analizan las re-
laciones, en muchos casos confl ictivas, 
entre la extrema izquierda y la izquierda 
abertzale. Se acusa a estos sectores de 
criticar, pero no rechazar la violencia de 
ETA. Sin embargo, en vez de juzgar su 
actitud, un historiador debería intentar en-
tender sus razones, por mucho rechazo 
que le produzcan. Entre estas, fi gura que 
diversos sectores sufrieran la violencia del 
Estado, como por ejemplo el caso de la 
Liga Komunista Iraultzailea (LKI). Este par-
tido sufrió en 1976 la detención de 150 
militantes en un congreso en Arantzazu, 
mientras que dos años después fuerzas 
parapoliciales intentaron asaltar su sede 
en Pamplona, lo que provocó un enfrenta-
miento en el que murió uno de los asaltan-
tes, el subteniente de la Guardia Civil Juan 
Antonio Eseverri. Esto no fue más que el 
preludio de los San Fermines de 1978, en 
los que el militante de la LKI, Germán Ro-
dríguez, fue asesinado por la policía. 

La segunda parte del capítulo habla del 
desencanto y de su relación con el sur-
gimiento de un movimiento punk propio. 
Habría que tener en cuenta la evolución 
de muchas personas que a título indivi-
dual pasaron de la extrema izquierda a 
militar en la izquierda abertzale, además 
del citado acercamiento de Euskadiko 
Mugimendu Komunista (EMK) y LKI; las 
razones pueden estar en que la IA consti-

2  SANCHEZ-CUENCA, I.: «La pervivencia del te-
rrorismo de ETA», en RIVERA, A. y CARNICERO, 
C. (eds.): Violencia política: Historia, memoria y víc-

timas, Madrid, Maia, 2010, p. 226.

ETA, 26-XI-1965, en EQUIPO EDITORIAL HORDA-
GO, Documentos Y, vol. IV, San Sebastián, Horda-
go, 1979, p. 427.
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amenazada con derecho a defensa por 
mediación de ETA. 

Por un lado, este autor desarrolla la im-
portancia de la presencia constante en 
la calle del MLNV, su capacidad de so-
brerrepresentación y de intimidación (el 
MLNV ataca a quienes se manifi estan en 
contra de ETA), fi rmemente sostenida en 
el tiempo durante décadas. Fundamen-
talmente destaca la imagen construida de 
verdadero pueblo vasco de aquel que se 
manifi esta de manera agónica y constan-
te, frente a aquella ciudadanía que vota de 
manera no exactamente coincidente con 
los que se manifi estan. 

Especial interés tiene el capítulo en el que 
Raúl López Romo se adentra en los pro-
cesos de justifi cación de los crímenes de 
ETA. Su actuación no hubiera sido posi-
ble sin la complicidad y comprensión de 
una parte importante de la sociedad, esta 
complicidad no se hubiera producido sin 
la elaboración de procesos de justifi cación 
de los crímenes y de deshumanización de 
las víctimas. El papel de los ideólogos y 
justifi cadores, señaladamente Krutwig y 
Monzón, queda aquí ampliamente recogi-
do. Sus textos, discursos y poemas confi -
guraron un espacio de impunidad para los 
gudaris, de culpabilidad directa o indirec-
ta para las víctimas. 

Los autores fi nalizan su trabajo interro-
gándose sobre las razones de la pervi-
vencia de la violencia política en Euskadi 
hasta casi el presente. Establecen relacio-
nes de causalidad con la guerra civil y el 
franquismo, con la infl uencia de la propia 
existencia de ETA en los últimos quince 
años de la dictadura franquista. Analizan 
los cambios demográfi cos y económicos 
producidos en las últimas décadas. Plan-
tean el papel de las organizaciones y gru-
pos en los que se socializa e interacciona 
en el País Vasco. Valoran los procesos en 
las que las personas concretas optan por 

tuyó el único frente rupturista que sobrevi-
vió a la Transición, consiguiendo atraerse, 
como afi rma Antonio Rivera, a “quienes 
perciben la reforma política como una 
frustración o una traición a las ambicio-
sas expectativas creadas por una socie-
dad muy movilizada y activa durante esos 
años”1. En lo que respecta al punk vasco, 
más allá sus ambiguas relaciones con la 
izquierda abertzale, es necesario remar-
car las características propias que adoptó 
y su infl uencia mucho más allá de la mú-
sica. En cierto modo, estuvo infl uenciado 
por los sectores autónomos que tras su 
pérdida de fuerza en el movimiento obrero 
se volcaron en los sectores juveniles, de-
dicándose a propagar alternativas como 
las radios libres o los gaztetxes, donde 
basándose en el asamblearismo se de-
sarrollaron experiencias de democracia 
directa.

El libro fi naliza con un epílogo en el que se 
trata de explicar la persistencia de la vio-
lencia de ETA hasta fechas recientes. En-
tre los factores se destacan a la formación 
de una comunidad político-social, que a 
juicio de los autores estaba encerrada en 
sí misma, el mantenimiento de la guerra 
sucia y los excesos de la actividad policial. 
En mi opinión, es necesario remarcar la 
importancia del mantenimiento de prácti-
cas de tortura, pues, como afi rma Ignacio 
Sánchez-Cuenca: “muchos de los deteni-
dos, tanto en el franquismo como durante 
largos años de la democracia, eran mal-
tratados o torturados en comisaría. Con 
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ello se minaba la legitimidad del Estado y 
se radicalizaba aún más la situación”2.

 A la violencia policial y parapolicial habría 
que añadirle la impunidad, ya que apenas 
ha habido condenados y la mayoría de 
los implicados han sido indultados. En el 
caso de las torturas son ilustrativas varias 
sentencias recientes del Tribunal Euro-
peo de Derechos Humanos, en las que 
se condena al Estado Español por no ha-
ber investigado estos casos. Otro factor 
importante al que no aluden los autores 
es la imposibilidad de llevar a cabo sus 
objetivos de forma legal, ya que la Cons-
titución Española reconoce el derecho 
a ser independentista, pero imposibilita 
prácticamente la consecución de la inde-
pendencia dentro de la legalidad.

Para terminar, coincido con los autores en 
que los historiadores, pero no solamente 
nosotros, tenemos mucho que decir en la 
construcción del llamado “relato”, no obs-
tante, no es posible ni deseable un relato 
único, porque al fi n y al cabo la historio-
grafía es debate, y versiones contrapues-
tas pueden ser legítimas, siempre que 
cuenten con el rigor metodológico que 
todo libro de historia debe tener ■

el recurso político del asesinato del con-
trario. Recapitulan las páginas anteriores 
del volumen y terminan describiendo con 
brevedad un elenco de razones que nos 
hablan del predominio del nacionalismo 
totalitario y excluyente, del autoritarismo 
y providencialismo político que le acom-
pañan, de la lentitud en la formación de 
consensos contrarios a la violencia y la 
exclusión.

Concluyen mirando a los actores, a las 
personas que organizaron y practicaron 
la violencia. Lo analizado no justifi ca sus 
decisiones, más bien deja clara su res-
ponsabilidad en las mismas. Decisiones 
de organizaciones y personas que qui-
sieron construir un país eliminando a los 
que no pensaban como ellos, fríamente, 
sin complejos.

Todo podría haber sido diferente ■      

Ecléctica, Revista de estudios culturales  (2) 2013                                                              ISSN- 2254-0113


